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Blfiradle inmóvil!! En la hermosa frente, 
Radiante espejo de virtud sublime. 
El vivaz pensamiento no se agita. 
Que bullidor , ferviente, 
Un tiempo penetrara 
En el alcazar áureo y esplendente 
Del humano saber , y aun la alta esfera. 



Ufano , á contemplar se remontára^. 
Que huella el sol en su inmortal carrera. 

Ni en la apacible faz serena y pura 
La vista perspicaz se alza y rutila,. 
Que absorta en los portentos y hermosura 
De insondable natura^ 
Cual suele acaso el águila altanera 
Clavar allá en el sol su audáz pupila, 
Logro mirar la ley y el plan profundo 
Con que ei supremo Ser gobierna al mundo* 

Ni el grato acento de piedad suave 
Se escucha ya de persuasión henchido, 
Y de blandura grave, 
De la paz infundir el almo alienta 
En el pecho doliente, 
A quien devora amargo y turbulento 
El acerbo pesar , y el llanto ardiente. 

El que á su patria el bien apeteciendo 
En continuo anhelar , luengas vigilias 
Y afanes consagró por su ventura, 
En premio y galardón solo sufriendo 
Pesares y amargura. 
El que inocente en su vivir sencillo 
Del mundo estraño al refulgente brillo, 
Y alumno imitador del gran Linneo, 
En conocer del campo los primores 



Cifraba su ventura y su recreo, 
Y en admirar el cáliz de las flores, 

El que en su lecho al triste consolando 
En quien la fiebre y el dolor se ceban. 
Sin veneno temer de aliento impuro, 
Derramaba el consuelo 
Y la esperanza dulce <5 y el seguro 
Asilo diera á la vejez cansada, 
Y el pan y la doctrinadon del cielo, 
A la tierna ^íiáéz abandonada. 
Aquel, que finalmente, 
Siempre activo , y piadoso y anhelante 
De la común ventura, ornó su mente, 
Y de su ciencia la preciada suma 
Mil veces consignó con docta plumas 
Ya por el golpe de nefanda muerte 
Separado del mundo á quien lucia, 
De la amada ciudad .para quien era 
Su nombre ilustre cual blasón de gloria, 
En el pecho nos deja pena fiera, 
Y llanto de dolor con su memoria. 
Que siempre el sábio , si infeliz viviendo 
Sufre de indigna emulación los tiros, 
Si la envidia procaz , si las pasiones 
En él descargan su insolente furia, 
Despues de sucumbir , triste yaciendo, 
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Los hombres suelen reparar su injuria. 
Pero , también , aun mas que el impotente 

Recuerdo esteril de su inmensa ciencia, 
Nos resta en. su recuerdo : que su mano, 
De claro ingenio y de saber guiada. 
Nos dejó de su amor cien monumentos, 
Y en eruditas páginas, de oro 
Sus profundos y nuevos pensamientos 
De saber saludable son tesoro. 
Con ellas nos es dado el contemplarle 
En la alta cima del Tugiense monte, 
Y en grato razonar, con grave calma 
Medir del ser humana 
El sublime poder , su vuelo á el alma 
Y á el don del pensamiento soberano; 
Y luego recordar la dulce vida 
Que pasó , y los instantes de ventura 
En los frondosos bosques de Segura, 
Y dar al mundo sabio su FLORIDA: 

Cual el facundo. Cicerón uniera „ 
El nombre de su granja Tusculana 
A los preciados libros que escribiera, 
Gloria inmortal de la ciudad romana. 

Yedle en el templo , de su vida asilo. 
Los altares ornar , y en desagravio 
De la ley de Jesús , en el tranquilo 
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Rincón de su morada silenciosa 
Quitar á la impiedad , horror del sábio, 
Su máscara engañosa*. 
Escuchadle despues ,. y el elocuente 
Acento de verdad dulce y rotundo 
Oiréis cual vence á la- razón , y al alma 
Impresión, deja de sentir profundo. 

Ved le también fijando la hermosura 
Del habla, del triunfante castellano, 
Herencia del romano: 
Habla, feliz entre su labios pura: 
Y dar doctas lecciones,. 
Modelos de evangélica elocuencia. 
Hijas de sus profundas concepciones 
Y fruto dulce de. sublime ciencia. 
Pascal y Bossuet , y el gran Prelado, 
Ayo ilustre de reyes generosos. 
Le inspiraroa tal vez filosofía: 
Y Granada y León , astros hermosos, 
Que difunden su luz en el imperio 
Del ancho mundo Iberio, 
Le enseñaron los giros sonorosos 
Del suavísimo hablar , y aquel encanto 
Que arroba y embelesa 
En los divinos labios de Teresa, 
Cuando en estasis santo 



[6] 
Ora contempla la celeste cumbre 
Donde al trono de Dios perenne lumbre 
Circunda y hermosea, 
Ora el recinto de espiación futura 
Do la hoguera perpetua centellea 
Que al justo mas y mas limpia y depura. 

No es dado, .empero , á el mísero lamento 
De huérfana amistad que gime sola. 
La fúlgida aureola 
Ornar de la virtud y del talento. 
Solo del entusiasmo voz ferviente 
Nacida de ardorosa fantasía, 
No .ahogada ¡por el llanto y la ternura 
De dulce gratitud filial y pura, 
Al alto empíreo levantar podría 
Don sincero de afecto reverente. 

Sombra ilustre del sábío ! si aun .alcanza 
La pura ofrenda del amor intenso 
Al Edén donde moras , y alli sube 
La perfumada nube 
Del aromoso regalado incienso, 
Deja el placer de eterna bienandanza 
Que apuras en la espléndida vivienda. 
Deja por un instante 
A la gaya viola 
Y lindas rosas del jardín fragante, 
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Que elevan siempre fresca su corola. 
Que tu sombra sagrada aquí descienda, 
Y en aura de esplendores 
La diáfana región del aire hienda 
La siea ceñida de perennes flores* 
Y cuando^ mires la. modesta knágen. 
Sencilla apoteosis de tu gloria, 
Que hizo no infiel trasunto 
Un esfuerza del génio y la memoria: 
Y la voz al oir , tan conocida, 
De un alumno entusiasta de tu nombre 
Consagrarte alabanza merecida: 
Que se oiga el eco de tu voz sonoro 
Entonces pronunciar, augusto y grave: 
n Si asi vuestra cultura feliz sabe, 
nY dulces vuestros labios 
«Rendir tributos de inmortal decoro, 
n Muy mas preciados que coronas de oro* 
n Al renombre y la fama dé los sabios: 

Jamás la mano de ignorancia impía 
?)Ha de menguar los ínclitos varones 
«Que Córdoba fecunda , patria mia, 
«Produce cual la prez de sus blasones. 
«Asi plazca al Señor : y mi deseo, 
«Y mi noble ambición sea coronada, 
«Mirando prosperada 
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«La dichosa erección de este Liceo. 
«En él , ó juventud , pues .eres hora 
«Flor grata de esperanza, 
«Si el incesante afán del genio alcanza 
«Renombre digno de eternal memoria, 
«Cual festejando hoy mi aniversario 
«Ciñes de rosas mi desnuda frente, 
«Convierte la Academia en santuario, 
.«Y dá lauros á el mérito .eminente. 
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